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Señor director:
Desearía comentar la carta que bajo ese

título ha sido publicada en ese diario, el
día 20 del corriente mes, como réplica a
un artículo del señor Areilza.

Tengo sesenta años de edad y pertenez-
co de nacimiento y situación a la burgue-
sía. (Naturalmente, sin carga peyorativa;
por la tercera acepción del diccionario de
la Real Academia.)

Implica esto haber vivido en lo político
todas las convulsiones, desde la Monarquía
parlamentaria hasta estos momentos de
transición. Nunca pertenecí a ningún par-
tido político o sucedáneo del mismo, ni
antes ni después de la guerra civil, que
empezó cuando yo tenía veinte años. Te-
nia entonces amigos y compañeros de to-
das las ideologías, pese a lo cual padecí
mi ración de tragedia, terror, malos ratos
y aventuras, figurando mi nombre por ahí
en alguno de lo numerosos (¡ay!, nume-
rosísimos) libros que han estudiado y des-
menuzado la terrible contienda fraticida.

Con toda esta explicación lo único que
pretendo es resaltar mi vulgaridad. Me
considero, con toda sinceridad y sin re-
serva alguna, un ejemplar de la clase me-
dia actual y creo que ésta, afortunada-
mente, forma hoy mayoría en nuestro
país. Una clase media poco comprometida
o arraigada en los medios políticos, o de
poder porque no se le ha dado oportuni-
dad dé hacerlo con honestidad y since-
fídad.

Volver otra vez al «quien no está con-
migo está contra mí» me aterra y me hace
rememorar azar geográfico en la guerra
civil, que determinó tantos rumbos huma-
nos y tantos dramas.

Yo me permito rogar al señor López-
Montero López que analice los programas

uy las diferencias que separan a los parti-
dos politicos de cualquier país europeo oc-
cidental. En esos espectros políticos de
cualquier país hay siempre unos extremos
de irresponsables fanatizados, unos creyen-

tes en la posibilidad de sociedades perfec-
tas o idílicas que ni han existido ni exis-
tirán jamás, por la misma condición hu-

mana, y otros totalmente escépticos y des-
preciativos de las mayorías, que sólo creen
posible cómo gobierno eficaz un despotis-
mo ilustrado y paternalista, regido por éli-
tes minoritarias designadas, en la mayoría
de los casos, por la poco fiable ley de la
herencia.

Pues bien: fuera de esos extremos, creo
que en el resto hay muchos más puntos
de coincidencia que de discrepancia, y esa
amplia zona de pensamiento político es
«tierra, de nadie» en España, y a ella de-
bemos acudir, tenemos el deber de acudir,
todos los españoles responsables y de bue-
na voluntad para negociar esa paz y esa
convivencia que todos deseamos y que sólo
en esa «tierra de nadie», hoy, se puede lo-
grar.—Juan PEDREÑO GISBERT.


